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La representación más clásica ¿el 
conglomerado imperante, los resi-
dues del bloque, están en el paro-
ximo de la desorientación. Sienten el 
apagamento de vida, de la manera 
como se produce bajo la campana 
de una máquina neumática. 

No «sésta, afirmación caprichosa 
í efectista de adversario vigilante é 
implacable. 

Ni lo perciben sold, los que, por 
deber ó por aficiones, se preocupan 
más ó menos del curso de los suce 
sos políticos y de las principales 
cuestiones que constituyen la actua
lidad administrativa en nuestro mu
nicipio. 

Los indiferentes, los apáticos y 
aún los excépticos más empederni
dos, s« confiesan apercibidas y ex
trañados de las anomalías reinantes 
en ios asuntos públicos, tal y como, 
si en época inesperada y por mágica 
dislocación del almanaque y de la 
costumbre, se'ofreciera á sus ojos, en 
la población, el más loco y agitado 
de los carnavales. 

Ásio se vá, dice» todos. Y esto, es 
el artificio levantado hace un año y 
sostenido por el estrépito de unos 
cuantos inconscientes al servicio de 
los faranduleros, y por la persisten 
cia y la serenidad con que el órga
no estridente de la farándula, fabrica 
á gusto y conveniencia de aquéllos, 
términos acomodaticios de las prin
cipales cuestiones del orden local y 
siembra insidiosamente la aversión 
hacia determinadas personas, ofre
ciendo completamente trastocados ó 
subvertidos los rasgos más funda
mentales de su condición moral é 
intelectual. 

Pero el recurso se ha gastado en 
fuerza del abuso, porque, tras la 
acusación escandalosa, no se havisto 
en ningún óaso, la persecución del 
supuesto delito y mucho menos la 
condenación consiguiente. Y los 
acusadores están hoy en la barra. Se 
sienten morir y ya busean el achaque 
que tiene toda muerte, según el pro
verbio. 

Mueren, según ellos, por malque
rencia del Qoberíiador civil de la 
provincia y por el agobio conque les 
ha cercado la acción concertada 
de los m*s principales acreedores 
del Ayuntamiento.' " .1 

El achaque no es admisible. 

Vamos á cuentas: 
Está muy yivo, todavía, el recuer

do de la protección decidida y ex
traordinaria que prestó al bloque el 
Gobernador Sr. Avecilla. 

«La Tierra», no hace much«, se 
ufanaba, de que su director hubiese 
obtenido del actual Gobernador, la 
modificación de ciertas resoluciones, 
eliminando de ellas la parte <jue im
putaba responsabilidades pecunarias 
al gestor y í su demás correligiona
rios del Concejo. Las dificultades 
vencidas para llegar á ese éxito del 
Director de ^La Tierra», demuestran 
en aquellí| autoridad provincial, una 
disposicióli de favor haeia el bloque, 
que quizá no hubiese mostrado el 
mismo Sr. Avecilla» 

Es cierto, no obstante, que el ac 
tual Gobernador ha revocado un 
gran número de acuerdos tomados 
por el bloque. Pero contra ninguna 
de esas revocaciones se ha inter
puesto recurso, siguiendo consejos 
de letrados. 

Y eŝ o significa que las revocaciot 
nes estaban fundadas. ¿Qué puede 
reprochar, entonces, el bloque al 
Sr. Riu? 

Y, si á mayor abundamiento y co
mo extremo de cortesía, el Director 
de «La Tierra», como Diputado ya, 
conocía de antemano ei sentido de 
esas resoluciones, ¿á qué considera
ción falté el Gobernador? 

Tampoco los acreedores del Ayun
tamiento, deben cargar eon el acha
que del fracaso de la poiítica muni
cipal blequista. 

Por ¡os primeros días del año ac
tual, estuvo anunciada la subasta de 
un empréstito que convertía toda la 
deuda municipal y levantaba recur
sos para ciertas obras urgentes. 

Los acreedores tenían esa reali
dad de pago y ¡claro es! no recia 
maban. 

Pero el bloque suspendió la su
basta, porque resultó que no cono
cía esa operación de crédito, á pesar 
de haberla estado combatiendo con 
la buena fé de siempre. Y como la 
suspensión se ha hecho crónica, el 
estudio del empréstito no se ha in 
tentado siquiera y las torpezas del 
Bloque han quebrantado profunda
mente el crédito del Ayuntamiento, 
los acreedores reproducen sus re
damaciones y alguno de ellos bajo 
las inspiraeiones de conspiscuos blo-
quistas. 

Serénense nuestros modernos re
generadores y no piensen tanto en 

la muerte. Viven y vivirán, porque 
no puede convenir á nadie que de 
saparezcan en estas circunstancias, 
sin presupuesto hecho y con un ho 
rixonte obscurísimo, completamente 
cerrado, respecto de los desenvolvi
mientos quetendrán todos esos con
venidos y acuerdos relativos al al 
canta rulado. 

Y la más torpe de las políticas,se 
ría producir tan á destiempo su cal
da, librándoles de las penas de sus 
propias culpas. 

Nada, señores bloquistas, no hay 
que volver la cara. 

Al toro, al toro. 
•-•S»tDjS3?S R i ^ ^ ^ í ' . -

Mettmpslcosis 
Caasade ya «iei placer, 

busqué la paz áe la muerte... 
mas quiso coi mala suerte 
que bubiera de leaacer. 

Mi alma inquieta y veleidosa 
no paraba en parte algun«, 
yeado del sol á la luna 
com* errante mariposa. 

Fui ¡«grato, voluble, infie; 
y en el jardín del AMO", 
n« bubu pétalo tii (lor 
que ae ne diera su miel. 

No tenia, corazóa, 
y we enterrarea con palma... 
¡Pareso vive ep tí el alma 
de »i tiutva eacarnación! 

Caños Miranda. 

lllro éiilo del Elopg 
Se extraía <La Tierra* de qae Dun-

ca demos euenta u!{(unos pariódieos 
d« loi éxitos (|HS obtiene el Bloque j 
»a Alcalde. 

Tisae una ex|i]ieacióa bien seoeüla: 
•1 abrar así i s debido al interés qua 
par el ettioiado colega sentimos, pnes 
•i nosotros monopoiizáramoa tus cam
pañas de bambe y platillos poto erigi-
• a ! tendría el diario matutino, así ss 
que soasas parcos en el elogio y lo que 
iiacemos es dar cuenta de los tracasas 
de ios suyos y da esta manera le pro-
parcioDBinos caasas que defender y 
nos entretienen mi s tarda esas defen
sas de pie forzado que casi nanea c ^ -
Teaeaa ni i ios que las escriben. 

Nace algán tiempa excitábaMOs al 
Bloque, á su periódico y á sni hom
bres para que no descuidaran el asun
to de ia reapcrtafa de la EtcaeJa Batral 
y los trabajos necesarias para conse
guir que se estableciese en Cartagena. 

Sabíamos qua San Fernando todo, 
cou su AjantauieAto y Diputados 

trabííjabau con t* para conseguirlo 
mientras aquí, por hacer que se hacía 
algo, dirigieroa aua instancia a! Co
mandante General del Apostadero y 
ya con esto «rayeron nuestros pro
hombres haber cumplido su deber. 

El Hsiaistro cumplió eon c! sayo de
negando Í0 solicitado en R. O. da es
te mes de la qae ya lisne eoncoimien-
tf/ Buestro Alcaide, eu ia que le dieen 
que se tendrán en cuenta en su día los 
déseos de este Ayuntsmienta cuando 
S8 haya de abrir )a Esaaela de Infan-
ti>ría de Marina. 

Apostamos ¡as 15.000 pesetas de la 
crisis obrera (que aúa no heasos TÍsto) 
y «] imparte de jornales deí derriba 
de! Caartel da la calle Real (qae aún 
sigas en pié) á que tampoco consigne 
el Bloqne «sa parte del éxito de las 
Escuelas da Marina qna aos ofreció, 
contando, como ca t a t an con un mi-
aistro blequista, el de la Gaerra y 
otro' eí de Marina, sino hechuras dt'. 
Bloque coaio aqaéir sí may enamora
do de él. 

. ^«) tD*i '^*^f i í •^.^^^-• 

NAUFRAGIOS 
Madrid 24 9 m, 

Srgiín íioiicias recibidas de Nueva 
York ha naufragado el vapor «Vally» 
ahogándose casi toda la tripulación. 

También se recibea noticias del 
naufragio del cañonero cubano «Cés-
pede3> cerca de Cabo Colorado pere
ciendo la mayor parte de sus tripu 
lantes. 

Algunos de éstos pudieron embar
car ea botes y no se sabe su para
dero. 
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Tomando el olivo 
Positivamente el érgaso del bloque, 

«LaT¡erfa>, se marea cuando trata 
las cuestiones que se relacionaa con 
el aleantarillado. 

Ayer dedica á esa cuestión su artí
culo de fondo, que empieza coa ua 
galimatías y eoacluye con una ine
xactitud redonda. 

Verán Vds: 
Explica coma BO llegan á ser in

juriosas ciertas especies que susci» 
ta su intervención en las cuestio
nes del alcantarillado y dice <... si no 
Son injuriosas no 68 por íalta de au
toridad moral y de aquellas condicio 
nes que caracterizan y determinan lis 
personas dignas..» 

Ya descifrarán Vds. el parrante. 
Y al final del artícHlo, que le ha de

bido salir al autor tras muchos tiro

nes, pone lo siguiente, al coMentar la 
última pretensión del contratista del 
alcaatatiliad-. 

«Por eso nuestro querid© amigo el 
Sf. Alcaraz pidió que quedara sobre la 
mesa hasta ía próxima s«'8íóii, pero 
adelantando que estimaba enton
ces qut había dt votar en contra, 
según la primera imprtsión que 
tama del asunto. 

¿Pero euaado dijo lo subrayado el 
SI. Alcaríz? 

Leamos en «La Tierra» la reseña 
de la sesión del miércoles: 

«Salen del salón los señores Pareta 
y Jorquera, y el secretario da kctura 
á una instancia del contratista de las 
obras del alcantarillado, solicitando 
retirar todas ó parte de las obligacio
nes que el Ayuntamiento debe entre
garle por dichas obras, mediante la 
entrega en efectivo melálico del no
venta por ciento del valor de las mis
mas, que se depositará en el Banco 
de Cartagena, á disposición de l& 
Corporación ?. 

tEl Sr. Alcaraz, manifiesta que 
creyendo que el asunto era de mu 
cha importancia y trascendencia 
debe quedar la instancia sobre la 
mesa, hasta la sesión próxima. 
St acuerda así.» 

Que mal, pero que mal h sale la 
habilidad i nuestro colega. 

Con que los concejales hlequi^tas 
no logren reponerse de la sorpresa 
que les causó «1 Miércoles, lo que ofl-
cialmenfe conocían desde el ¡uses y 
los conservadores no acudan á !s 
próxima sesión, á pesar «íé la intima-
cién qae con tan poeo disimulo les 
hac€ «La Tierra>, van á hacer un pan 
como unas hostias y no sabemos que 
esplicación van á mandar á iVladíid, 
qu£ satisfaga á D. Cándido, allí tan 
confiado y tan... candido. 

Etc-104. 

DE SOCIEDAD 
Nuestro respetable amigo el gene

ral de la Armada Excmo. Sr. D. Fe
derico Esírán y Justo ha sido incluido 
isn la escala de aspirantes á pen?ióH 
como caballero de la Gran C-uz de 
San Hermenegildo. 

Nuestra enhorabuena. 

Es esperado de regreso de Valencia 
jel comandante general «de este Apos
tadero á donde fué á saludar á SS. 
MJVl. 

Ha salid© para la corte nuestro res
petable amigo D. José Maestre dtp u-
tado á Cortes por esta circuasc r ifción 

Le deseamos ua feliz viaj?. 

Hoy ha salido para Murcia el í.is -
tinguido letrado de este colegio dos 
Juan Sánchez Domenech. 

ti euIlíÉ de UM 
Madrid 24 9 m 

Se ha agravada el conflicto de Sa-
badell. 

En varias leuaioflas celebradas por 
los huelguistas acordaran persistir en 
!a huelga. 

Los ánimos están excitadísimos ha
biéndose cerrado los teatros. 

Han llegado más fuefzas de la be
nemérita. 

Para las damas 
Siempre lia sido pródiga !a moda 

en asodelos de abrigas; pero pocas 
•ecescomoeri la actual temperada. 
Lt« variedad es grande, abrumadora, 
Sfraío por lo que se refiere k los esti
los, como á ¡os tonos y tejidos. 

Todos son «chics», eíegaoles, nue-
Tos, cómodos, sencillos y general
mente sobrias en adornos; paes en 
ios más de ellos consisten solamente 
en vueltas, cuellos y botones. 

Sa Ten mucbíos paletos con gran 
cue ta cuadrado, de los que son ana 
prolongación Tuellas flexibles, de 
moaré de tafetán cambiante ó de ra
so. En estos loa delanteros son rectos 
ó cruzados, abotonáadase muy bajos 
con uno dos ó tres botones si el pale
to es corto, y si es largo, un poco más 
abajo dei talle. Se vea, igaalraeate, 
cue'ios que simulan palariBa que va 
á perderse en las vueltas del de'aute-
ro, como también esos graudes cue
llos marinos que imprimen á ia pren
da una gracia femenina qae está 
muy ¡ejos de resu tar ua adorno re
buscado y 08 siempre de excelente 
eítíCto. 

Inútil nos parece advertir, porque 
el buen juicio de nuestras lectoras 
así sa ¡o habrá hecho comprender, 
que esosgrandas cuellos ai para per-
soaas gruesas ni paía las que hayan 
pasado de la primera javentud, anas 
y otras deben adoptar e! peqaeño 
cuello, sino quieren abultar aun más 
su cuerpo, unas, y exponerse aS ridí
culo atrás. 

Entre ¡as modelos nuevo.? merece 
citarse el que recuerda el hábito del 
capuchino. Las mangas son ámpUfis, 
bufante.s, caídas en los hombros y re
matadas en un alto pu io , é bien dn 
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Hacía años qu« el ingeniero Háltisen había 
abandonado sus talleres de Zlngo Park y todos los 
trabajos «[ueiteoía «ntre manos pata consagrarse 
especialmente i |a nueva eiBpresa «n qve los mi-
llOBarios eapleaban «I diaero á nasos llenas. 

Ottefi, estación pfquefit 4el ferrocarrU del: Pa
cifico situada á ciento veinte millas préximanente 
de Mércury's Pwlf, se halaba fnlazad» «on éste 
por tti ferroMrril desuna sola vía, etíablecid© de 
cualquier modo y ^a ilngán ^bajoi <to arte. 

Para no excitar la cariotidad hablan dado por 

hubiera tratado de penetrar en él, aqutl recinto 
erg la mansión del misterio. 

¿Qué hacía allí Háttison? 
¿Qué sesreto «cuitaba? 
El solo lo sabía. 

Es «las, había prohibido la entrada á todos I«8 
mili»nario8 de la sociedad dirigida per Boltyn, 

—Más tarde—dijo,—ya lo verán ustedet todo. 
Aáa ao ha llegado el nteatentOj pero pueden uste
des estar seganss de qut no trabajo «a vano. 

Alguaos de ellos, y espeeiáínente el mismo 
Wíliísm Boltyn, no sabían qué pensar de tanto 
misterio. 

Sin embargo, habían tenido que ceatéatarse cdk 
las palabras vagas dét inventor.-

£n este punto Háttison quería guardar silencio. 
Sólo le ayudaba en sus trabajos un aegro viejo 

llamedo Joe, y seguramente no podía temer sus 
Indlscrceciones porque era mudo. 

í̂ or lo demás, nadie se hubiera atrevido á eon-
trariiar al ingeniero. 

Aunque bajo, enfermizo y de apariencia débil, 
sabían todos que era un hombre autoritario y cruel, 
y que ao se podía impuaemeate contrariar su vo
luntad. 

Vestido siempre oca una levita negra raída por 
ios codos, eubitrto con ua sombrero de «opa de 
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En realidad, en su rostro empalidecido por el 
sufrimiento, bri'laba ia impaciencia, y aún mucho 
tiempo después que se marchó el inventor, seguía 
el pobre pensativo. 

Al día sigaiente por la mañana, después de es
cribir varias cartas, subísi Olivler Coroníil en el fe
rrocarril de! Pacífico, algo más trajiquiio por el 
giro que tomaba la instrucción judicial relativa á 
h muerte de Bob Weld. 

La policía no había h«llsdo el menor indicio qae 
pudiese ponerla sobre la pitta del atcsiPO. Eii 
cuanto á la raturaleza de las piezas secretas ha
lladas sobre el eadáver del detective, era un mis
terio para todo el mundo. 

Evidentemente las autoridades las habían he
cho desaparecer ó IRS habían enviado á Vashing-
ton. Ni aun siquiera se hibían pronunciado los 
nombres de William Boltyn y del ingeniero Hátti
son. 

—Y sin embargo, contra ellos es contra quien 
voy á luchar—decía para sí el joven inventor 
francés^ mientras el tren volaba rápido hacia el 
Oeste. 

El recuerdo de miss Aurora y la impresión cau
tivadora que había hecho en él su extraña belleza 
no podrían eontrafresfar este sentimiento. 

No había querido volver á ver á la ¡oven tnillo-


